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DMIÉRCOLES DE CENIZA CON CAMBIO RITUAL PARA UNA CUARESMA MARCADA POR LA PANDEMIA 

«Mirad, estamos subiendo a Jeru-
salén…» (Mt 20, 18). Con la mirada 
puesta en esa cruz del Triduo Pascual en 
la que culmina el camino de la Cuares-
ma y desde ese pasaje evangélico con el 
que encabeza su mensaje para esta Cua-
resma de 2021 el Papa Francisco se ini-
cia este tiempo litúrgico, con el deseo 
de que “en este tiempo de conversión 
renovemos nuestra fe, saciemos nues-
tra sed con el ‘agua viva’ de la esperan-
za y recibamos con el corazón abierto 
el amor de Dios que nos convierte en 
hermanos y hermanas en Cristo”. Cua-
renta días que según el Papa Francisco 
han de ser un aliciente para “el ayuno, 
la oración y la limosna, tal como los 
presenta Jesús en su predicación, como 
condiciones y expresión de nuestra con-
versión” puesto que “la vía de la pobre-
za y de la privación (el ayuno), la mira-
da y los gestos de amor hacia el hombre 
herido (la limosna) y el diálogo filial 
con el Padre (la oración) nos permiten 
encarnar una fe sincera, una esperanza 
viva y una caridad operante”.

Y cuarenta días que van a estar mar-
cados por una pandemia que ya el año 
pasado sacudía de pleno el tiempo cua-
resmal aquel 15 de marzo, en el tercer 
domingo de Cuaresma, cuando se ini-
ciaba el confinamiento y se cerraban to-
dos los templos. Desde entonces la vida 
eclesial se ha visto alterada por todas las 
restricciones y la propia liturgia se ha ido 
adaptando a estas nuevas circunstancias 
con cambios como el que por ejemplo ha 
indicado la Congregación para el Culto 
Divino para el miércoles de ceniza.

Un cambio en el ritual que simboli-
za ya desde el primer día de este tiempo 
cuaresmal que esta Cuaresma de 2021 
será especial y que según el delegado 
diocesano de Liturgia, Luis García, “re-
fleja todas esas restricciones que tenemos 
para el culto y para la piedad popular, 
para esa rica piedad popular que es cuan-
do más aparece en nuestra Diócesis y 
que este año se presenta con muchas in-
certidumbres, marcada por las limitacio-
nes a las que obliga la norma del distan-
ciamiento también en el interior de los 

templos, pero que hace más evidente la 
necesidad de orar al Señor en esta situa-
ción y la limosna, que en este tiempo se 
hace ayuda a las personas que están solas 
en sus casas: dar nuestro tiempo, nuestro 
amor y nuestro cariño en un tiempo de 
pandemia que es muy propicio para que 
vivamos también de manera intensa este 
tiempo de Cuaresma”.

Y en esa línea el obispo, el padre Luis 
Ángel de las Heras, invita a caminar hacia 
la Pascua “vueltos los ojos a la misericor-
dia paciente de Dios, que cuida la Crea-
ción entera y nos convierte en ‘cuidadores 
fraternos’, igual que nos reconcilia y nos 
hace propagadores del perdón entre her-
manos que es esperanza de fraternidad”. 
“Transitemos la Cuaresma con las alforjas 
de la oración, el ayuno y la limosna” invi-
ta el obispo de León, quien desea que sea 
“una oración en la que nos encontremos 
con el Señor y con los hermanos alber-
gando esperanza para ellos y pidiendo lo 
que necesiten y les beneficie; un ayuno 
como el que Dios prefiere: soltar cadenas 
injustas y amar a los hermanos sin desen-
tenderse de ninguno, sino dándoles gratis 
lo que precisen por amor; y una limosna, 
alforja siempre vacía y siempre llena, que 
dirija el amor especialmente a la persona 
herida”.
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Editorial
Desde mi ventana
No hablamos de otra cosa

Con su melena bicolor rizada al viento tiene ese aire incon-
formista y esas ganas de posicionarse en el mundo. Quiere 
ser escuchada. Es combativa a la par que prudente. Sabe de-
cir y convencer sin imponerse. No se amilana cuando se sabe 
en la certeza. Con un sentido común poco habitual incluso 
entre la clase adulta. Es Ingrid, una alumna de bachillerato. 
Durante una clase se lamentaba de este modo: “Profe, la gen-
te sigue muriendo de hambre, los inmigrantes huyen de sus 
países aquejados por hambre, sigue habiendo maltrato en los 
hogares, pero el virus parece habérselo tragado todo, no ha-
blamos de otra cosa”.

Y pensé en 
ese cortometra-
je de Eduardo 
Verástegui en el 
que una vieje-
cita que acaba 
de extraer de 
una máquina 
expendedora un 

paquete de galletas con gran esfuerzo se sienta en el banco 
de una estación de tren al lado de un adolescente con aire 
distraído, cascos en ristre, el pelo naranja y de punta y cierto 
aire “gamberrete”. El chico extrae dos galletas sin permiso del 
envase que ella ha colocado a su lado. Enfadada, lo coloca en 
su regazo para alejarlo, pero él vuelve a coger otra galleta, la 
mujer se la arrebata y le dice que solo queda una, el chico le 
da la mitad. Ella, indignada pulveriza el pedazo con furia entre 
sus manos y airada sube a su tren, que ya se va. Cuando toma 
su bolso contempla que dentro estaba el paquete de galletas. 
No se había dado cuenta de que el envase que había compar-
tido de mala gana con el muchacho en realidad le pertenecía 
a él. El joven había aguantado todos sus desaires sin culpa y 
con estoicismo alegre. 

Y es que los jóvenes sorprenden. Muchas veces somos 
nosotros los que sin motivo les aplicamos la ignominiosa pre-
sunción de culpabilidad. 

Gracias, Ingrid, por recordárnoslo.
Marta Redondo

Cuaresma y 
pandemia

“Vivir una Cuaresma de caridad quiere decir cui-
dar a quienes se encuentran en condiciones de sufri-
miento, abandono o angustia a causa de la pandemia 
de Covid-19”. Con esta reflexión en su mensaje para 
esta Cuaresma de 2021 el Papa Francisco sitúa en el 
actual contexto social marcado por la emergencia sa-
nitaria de la pandemia la clave de este tiempo cuares-
mal, tiempo de esperanza en medio de la tribulación 
cuando todo parece frágil e incierto.

Una Cuaresma en tiempos de pandemia como 
tiempo de ayuno, que permita liberar nuestra exis-
tencia de todo lo que estorba, incluso de esa satu-
ración de informaciones y productos de consumo, 
para abrir las puertas de nuestro corazón a Aquel que 
viene a nosotros pobre de todo, pero “lleno de gra-
cias y de verdad”.

Una Cuaresma en tiempos de pandemia como 
tiempo de oración, para dirigir la mirada a la pacien-
cia de Dios y que por medio de sacramentos como 
el del perdón y la reconciliación, desde el corazón 
mismo de nuestro proceso de conversión, nos permi-
te convertirnos en difusores de ese perdón de Dios 
que, al haberlo acogido nosotros, podemos también 
ofrecerlo mediante nuestras palabras y gestos y que 
permite vivir una Pascua de Fraternidad.

Y una Cuaresma en tiempo de pandemia como 
tiempo de limosna, desde esa caridad que es don que 
da sentido al nuestra vida y nos habilita a considerar 
a quien se ve privado de lo necesario como un miem-
bro de nuestra familia, amigo, hermano, una caridad 
que se alegre de que el otro crece y que sufre cuando 
el otro está angustiado, solo, enfermo, sin hogar…
una caridad que es el impulso del corazón que nos 
hace salir de nosotros mismos y que suscita el vínculo 
de la cooperación y de la comunión desde esa raíz 
esencial del cuidado, para esta Cuaresma que se vive 
en medio de estos tiempo de pandemia, pero desde la 
esperanza animada por el soplo del Espíritu y el amor 
que mana desde la inagotable fuente del amor que es 
el corazón misericordioso del Padre.
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Carta del Obispo

Queridos hermanos y herma-
nas:

El 17 de febrero es miércoles de 
ceniza. A partir de ese día empren-
deremos un camino hacia Jerusalén 
que os invito a recorrer poniendo 
manos, mente y corazón en cada 
paso hasta celebrar el triduo pascual 
cuando se inaugure el mes de abril. 
Lo haremos desde las circunstan-
cias personales y sociales que cada 
uno y como Iglesia atravesamos. La 
pandemia del COVID-19 y sus con-
secuencias fraguan una losa pesada 
que produce miedo, hastío, crispa-
ción, inseguridad, soledad, pobreza, 
tristeza… Los tratamientos médicos 
todavía incipientes y las vacunas —
debemos exigir que se dispensen al 
mundo entero sin ser objeto de lucro 
a costa de vidas humanas— apare-
cen como pabilo vacilante al que nos 
aferramos.

Para sobrellevar la carga de esta 
situación que todavía se vislumbra 
duradera, los cristianos contamos 
con el auxilio de la fe, la esperanza 
y la caridad. El papa Francisco nos 
invita a renovarlas durante la Cuares-
ma en su mensaje de este año. La fe 
—dice el Papa— nos llama a acoger y 
vivir la Verdad que se manifestó en 
Jesucristo. La esperanza es “agua 
viva” que nos permite caminar en un 
tiempo litúrgico que está hecho para 
esperar, volviendo a dirigir la mira-
da a la paciencia de Dios que nos 
sigue cuidando, afirma el pontífice. 
La caridad la señala Francisco como 
la expresión más alta de nuestra fe 

y nuestra esperanza, aquella que 
nos hace salir de nosotros mismos 
y suscita cooperación y comunión. 
Os invito a leer y meditar el profundo 
mensaje cuaresmal del Santo Padre.

“Caminemos hacia la 
Pascua vueltos los ojos a 
la misericordia paciente de 
Dios, que cuida la Creación 
entera y nos convierte en 
‘cuidadores fraternos’, 
igual que nos reconcilia 
y nos hace propagadores 
del perdón entre hermanos 
que es esperanza de 
fraternidad. Transitemos la 
Cuaresma con las alforjas 
de la oración, el ayuno y la 
limosna”

Por mi parte, en el contexto que 
nos envuelve y he descrito muy 
brevemente, os animo a ir hacia Je-
rusalén a buen paso de esperanza, 
haciendo avanzar con ella la fe y la 
caridad. La esperanza es una profe-
cía cristiana imprescindible en estos 
tiempos, antes, durante y tras esta 
pandemia. Esperamos la vida abun-
dante seguros de que «Él no olvida 
jamás al pobre, ni la esperanza del 
humilde perecerá» (Sal 9,19). El 
anuncio de la pasión y muerte de Je-
sús lo es también de la resurrección. 
La palabra definitiva no la tienen el 
sufrimiento y la aniquilación, sino la 

victoria sobre el mal, 
el dolor y la muerte (cf. 
1Cor 15,26). Este es 
el anuncio y la razón 
de nuestra esperanza.

Caminemos hacia 
la Pascua vueltos los 
ojos a la misericordia 
paciente de Dios, que 
cuida la Creación en-
tera y nos convierte en 

“cuidadores fraternos”, igual que nos 
reconcilia y nos hace propagadores 
del perdón entre hermanos que es 
esperanza de fraternidad.

Transitemos la Cuaresma con las 
alforjas de la oración, el ayuno y la 
limosna. Una oración en la que nos 
encontremos con el Señor y con los 
hermanos, contemplándolos con los 
ojos de Dios, albergando esperanza 
para ellos y pidiendo lo que nece-
siten y les beneficie. Un ayuno que 
sea como el que Dios prefiere: soltar 
cadenas injustas y amar a los herma-
nos sin desentenderse de ninguno, 
sino dándoles gratis lo que precisen 
por amor. Una limosna, alforja siem-
pre vacía y siempre llena, que dirija 
el amor especialmente a la persona 
herida.

Como nos sugiere el papa Fran-
cisco en Fratelli tutti (cf. 223) y en su 
mensaje cuaresmal, adoptemos un 
estado de ánimo que no sea áspe-
ro, sino afable, suave, que sostenga 
y conforte a los hermanos para so-
brellevar mejor esta y cualquier si-
tuación. Ayunemos de lo que hiere, 
humilla, entristece o irrita a los de-
más. Seamos magnánimos en pala-
bras y gestos amables que alienten, 
reconforten, fortalezcan, consuelen y 
estimulen a recorrer la vereda cua-
resmal con hambre de resurrección: 
con hambre de Cristo vivo, que es 
nuestro amor y nuestra esperanza.

✠ Luis Ángel de las Heras CMF,
Obispo de León
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“CAMINO CUARESMAL
A BUEN PASO DE ESPERANZA”



El obispo, en la fiesta de la Aparición
El obispo de León, el padre Luis Ángel de las Heras, presidía este pasa-

do día 9 la eucaristía de la fiesta de la Aparición en la Parroquia de Nuestra 
Señora del Mercado, una celebración arraigada en la tradición que según 
la piedad popular determina que el 9 de febrero del año 560, en el mismo 

lugar donde se alza el crucero de la Plaza 
de Santa María del Camino, la popular Plaza 
del Grano, se apareció la Virgen Santísima 
a un pastor. Don Luis Ángel remarcó el sig-
nificado histórico y de fe de esta tradicional 
celebración de la Aparición en su primera 
eucaristía en este templo de referencia por 
albergar la talla gótica de ‘La antigua del Ca-
mino’ y ser punto clave de la fe en el popular 
barrio del Mercado. Además, en su acerca-
miento a las parroquias Don Luis Ángel ha 
presidido eucaristías dominicales en las pa-
rroquias del Salvador y Renueva, así como 
en la capilla de la residencia sacerdotal de 
San Juan Pablo II.

‘Fratelli Tutti’
para retomar el 
Ciclo de Formación 
Permanente

El Ciclo de Formación Perma-
nente, que organiza la Delegación 
para el Clero, retomaba su activi-
dad en la segunda parte de este 
curso el pasado día 15 con una 
conferencia en la que el sacerdo-
te Maciej Jurczyk presentaba en la 
Diócesis la encíclica ‘Fratelli Tutti’ 
del Papa Francisco. En su primera 
intervención pública en el Semina-
rio en el que se ha formado, Maciej 
Jurczyk remarcó la importancia de 
esta “tercera encíclica de Fran-
cisco en su pontificado, inspirada 
profundamente en la figura del San 
Francisco, una encíclica muy rica, 
con muchos enfoques, que está 
condicionada por las circunstan-
cias de la pandemia como señala 
el Papa cuando asegura que se di-
rige a todas las personas de bue-
na voluntad para buscar construir 
fundamentos comunes ante las 
circunstancias oscuras del mundo 
actual para rescatar la esperanza”.

Además, con esta conferencia 
en el Ciclo de Formación Perma-
nente, se han recogido los ecos  
del Día Internacional de la Fraterni-
dad Humana que se celebraba por 
primera vez el pasado 4 de febrero 
tras la propuesta del Papa Francis-
co y la aprobación de esta jornada 
mundial por parte de la Asamblea 
General de las Naciones Unidas.

Los obispos de los Provincia Eclesiástica de Oviedo han mantenido en la Casa de 
Espiritualidad de San Isidoro de León la segunda reunión del curso, primera de este 
año 2021, en un foro eclesial que además ha contado con la presencia de los vicarios 
generales y de pastoral de las cuatro diócesis que integran esta demarcación, Oviedo, 
Santander, Astorga y León.

En la primera parte de este en-
cuentro el pasado día 3 los obispos 
Jesús Sanz, Manuel Sánchez Mon-
ge, Jesús Fernández y Luis Ángel de 
las Heras han continuado el trabajo 
ya perfilado el pasado mes de octu-
bre para dar el impulso definitivo a 
la creación en cada diócesis de una 
oficina especializada en la atención 
y el acompañamiento a las víctimas 
de abusos. A partir de un protocolo conjunto, y siguiendo la petición que hacía el Papa 
Francisco en el motu proprio “Vos estis lux mundi”, según explicó el arzobispo Jesús 
Sanz “los obispos trabajamos para que cada diócesis tenga su oficina o delegación para 
que cuando se pueda dar algún caso de estos se pueda abordar de manera sensata y 
respetuosa, y queremos poner al frente de cada de estas oficinas a una mujer”.

También en este encuentro de obispos de la Provincia Eclesiástica, y tras la incor-
poración de dos nuevos prelados, los pastores de Astorga, Jesús Fernández el pasado 
mes de julio y, más recientemente, el padre Luis Ángel de las Heras en León, han 
reorganizado la dinámica de trabajo con un reparto de responsabilidades por distin-
tas áreas de acción pastoral. Y ya en la segunda parte de este encuentro, junto con los 
vicarios generales y de pastoral, se ha abordado la situación actual de la vida eclesial 
tras el impacto de la pandemia y que según el arzobispo Jesús Sanz ha supuesto 
“una ruptura entre lo que estábamos haciendo hace no tantos meses, y lo que ahora 
tenemos que reinventar la acción en este momento de dificultad desde un necesario 
rearme moral y de esperanza, de cercanía cariñosa, para que cada uno, en su lugar, 
pueda estar a la altura que nos plantean estos retos y desafíos”.

Día a día44

Los obispos de la Provincia impulsan las 
oficinas de atención a víctimas de abusos



Cincuenta años después de aquel 6 de 
febrero de 1971, una representación de inte-
grantes del grupo parroquial Juslema (Juven-
tud de San Lorenzo en Marcha) participaba 
el pasado día 6 en la parroquia del Salvador 
en una eucaristía de acción de gracias por el 
medio siglo de vida de este colectivo eclesial. 
Unas ‘bodas de oro’ de un grupo parroquial 
que surgió por el impulso del padre carmelita Severino Ibáñez en la parroquia de 
San Lorenzo y que ha mantenido a lo largo de medio siglo una actividad continuada 
primero en es parroquia fundacional de San Lorenzo, después en la casa de la Her-
manas Trinitarias y en la actualidad en la parroquia del Salvador, donde sus cuarenta 
integrantes colaboran en la animación de grupos parroquiales de catequesis, liturgia, 
lectura creyente, limpieza y ornamentación, además de la animación musical en la 
eucaristía dominical del mediodía.

Carmen García Estrada, una de la fundadoras de Juslema, recuerda “como unos 
días muy ilusionantes aquellos en los que echó a andar el grupo, éramos casi ochen-
ta jóvenes, y cuando para la gente joven no había tantos medios ni oportunidades 
como ahora, el padre Severino nos reunió y nos abrió un camino lleno de actividades 
deportivas, culturales, sociales y de colaboración con la parroquia, en la preparación 
de los distintos tiempos litúrgicos, como seguimos haciendo ahora, tantas cosas… en 
una vivencia que nos ha marcado a todos y por eso nos sentimos inmensamente agra-
decidos a Dios porque Juslema ha sido un regalo para todos nosotros, una manera de 
vivir en cristianos la amistad”.

Acción Católica en Cuaresma…
El movimiento de Acción Católica General (ACG) 

ha presentado una publicación en la que bajo el título 
“¡Anuncia la Pascua de Jesús con obras y palabras!” sin-
tetiza las propuestas de materiales para la Cuaresma y 
la Pascua de 2021. Todo en un volumen disponible de 
manera gratuita en formato electrónico en la página web 
accioncatolicageneral.es que según la presidenta de Ac-
ción Católica General en León, Carmen Matilla “ofrece 
una propuesta que se puede utilizar tanto a nivel comuni-
tario, en los grupos de infancia, jóvenes o adultos, como 
a nivel personal, para revisar con la Palabra de Dios como referencia nuestra vida 
y poner nuestra mirada en Jesús”.  Y junto a estos materiales para este tiempo de 
Cuaresma, ACG realizará por vía telemática el próximo día 27 la presentación de su 
proyecto pastoral abierto a todos los laicos.

…y Cuaresma ‘on line’
Durante las siete semanas de Cuaresma, desde la 

comunidad benedictina del monasterio de Santa María 
de Carbajal se ofrece la posibilidad de participar en una 
actividad especial cuaresmal que plantea la “contempla-
ción, celebración y meditación de las estaciones del Vía 
Crucis”. Una actividad que se ofrece a partir de la iniciati-
vas de la Escuela ‘on line’ de Experiencia Religiosa EDER 
Subiaco que se ha puesto en marcha este curso y que 
pretende ofrecer por vía telemática, desde la página web 
www.edersubiaco.com, un espacio para la vivencia de la 

espiritualidad por encima de las limitaciones que impone la situación de alerta sani-
taria. Así, durante las siete semanas de Cuaresma cada miércoles y domingo se ofre-
cen los materiales para “contemplar, celebrar y meditar una estación del Vía Crucis”.
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Juslema celebra su 50 aniversario implicado 
en la vida parroquial

Finaliza el seminario
dedicado a
‘Fratelli Tutti’

Cáritas Diocesana de León imparte 
formación para voluntarios y técnicos de 
la institución todos los años en primavera 
y otoño. En 2020 dicha formación se 
vio alterada por la pandemia; la edición 
de primavera se tuvo que suspender y la 
de otoño se retomaba por vía telemática 
el pasado 12 de noviembre, gracias a la 
colaboración y sabiduría del sacerdote 
José Román Flecha, que ofrecía una 
charla en directo sobre la encíclica 
‘Fratelli Tutti’.

A partir de esta 
actividad, desde 
la dirección de 
Cáritas se planteó 
la necesidad de 
una reflexión más 
profunda sobre 
ese texto, dada su 
extensión y cala-
do. Y en esa línea, 
desde el pasado 
mes de diciembre, se puso en marcha un 
seminario dirigido por Prisciliano Cor-
dero del Castillo, sacerdote, voluntario y 
colaborador de Cáritas, para abordar en 
mayor profundidad todo el sentido de 
‘Fratelli Tutti’. Este seminario ha cons-
tado de seis sesiones semanales con una 
introducción general, cuatro sesiones de 
dos capítulos cada una y, por último, 
una sesión de resumen y conclusiones. 
Para hacer llegar todas esas sesiones se 
creó una lista de distribución en la que se 
incorporaron todas las personas intere-
sadas y, desde allí, se compartió un video 
semanal del ponente sobre el contenido 
a abordar, además de un documento de 
trabajo con los puntos o reflexiones co-
rrespondientes. El pasado miércoles 12 
de febrero concluía la última sesión.

Gracias a este trabajo Prisciliano 
Cordero del Castillo con Cáritas Dio-
cesana de León, muchos voluntarios 
han podido profundizar en todas las 
enseñanzas que aporta esta nueva en-
cíclica del Papa y “reconocernos todos 
como hermanos y hermanas en la Casa 
Común que el Padre nos ha confiado” 
para señalar caminos concretos a reco-
rrer para construir un mundo más justo 
y fraterno en nuestras relaciones cotidia-
nas, en la vida social, en la política y en 
las instituciones. 
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Una Cuaresma especial
El 17 de febrero comenzamos la Cuaresma: una Cuaresma nueva, una 

Cuaresma especial. Es nueva porque la reiteración de cada tiempo litúrgico 
nunca es igual al anterior, sino que ofrece una nueva ocasión para profundizar 
en el misterio de Jesucristo muerto y resucitado. Pero, además, es una Cua-
resma marcada por la pandemia que nos asola: por eso es especial. Si el año 
pasado la primera ola truncaba su normal discurrir (era el tercer domingo de 
Cuaresma cuando fuimos confinados), esta nueva Cuaresma se presenta con 
incertidumbres en muchos aspectos de las celebraciones litúrgicas y de la pie-
dad popular. Sin embargo, Jesucristo es el mismo ayer y hoy y siempre (Heb 
13, 8). Si decimos que nuestra sociedad necesita ahora más que nunca del con-
tacto con los seres queridos, ¿por qué no afirmar que los cristianos necesitamos 
del contacto con los hermanos en la fe y con el Médico divino que está siempre 
con nosotros pero que se palpa con fuerza en los signos de las celebraciones?

Sin duda, éste es uno de los 
tiempos litúrgicos que, en la 
historia de la Iglesia, más fuer-
temente ha marcado la espiri-
tualidad y la liturgia cristianas. 
La originalidad de la Cuaresma 
viene definida necesariamen-
te por su condición de tiempo 
preparatorio: en efecto, la Cua-
resma está ordenado a la celebración de la Pascua. La Iglesia fija su atención en 
Cristo retirado al desierto durante cuarenta días, donde es tentando y donde 
supera la tentación. El desierto y la cuarentena de días se convierten así en pa-
radigmas de la Cuaresma. Además, el número cuarenta tiene también fuertes 
resonancias en el Antiguo Testamento: 40 días del diluvio, 40 años del éxodo a 
través del desierto, 40 días de Moisés y Elías en la montaña santa; en todos los 
episodios sucede una experiencia de Dios, que viene en ayuda de la debilidad del 
hombre. El número cuarenta expresa, por lo tanto, el tiempo donde sucede una 
purificación y prepara la futura intervención de Dios.

“Esta nueva Cuaresma se presenta con incertidumbres en muchos 
aspectos de las celebraciones litúrgicas y de la piedad popular. Sin 
embargo, si decimos que nuestra sociedad necesita ahora más que 
nunca del contacto con los seres queridos, ¿por qué no afirmar que 
los cristianos necesitamos del contacto con los hermanos en la fe 
y con el Médico divino que está siempre con nosotros pero que se 
palpa con fuerza en los signos de las celebraciones?”

Para el inicio de este tiempo no puede haber un rito más significativo que 
la imposición de la ceniza sobre la cabeza, expresando de esta forma la dis-
posición del creyente a la penitencia. Con la ceniza se recuerda al hombre su 
caducidad y finitud. No obstante, este rito penitencial no pretende promover 
un sentido desesperado de la existencia: la Cuaresma no es triste o pesimista 
porque ella nos anuncia la luz y la vida de la Pascua. ¡Qué necesaria es la virtud 
de la esperanza en estos tiempos que corren!

Para celebrar este rito la Santa Sede ha determinado que este año la exhor-
tación «Convertíos y creed en el Evangelio» o «Acuérdate de que eres polvo y al 
polvo volverás» se diga una vez para todos y después se deje caer la ceniza sobre 
la cabeza sin tocar esta última. Ciertamente recibiremos la ceniza de una forma 
un poco distinta pero la fuerza y el valor del signo ni mengua ni cambia: «Por 
la cruz a la luz, fuente de amor y vida».

Luis García Gutiérrez

RINCÓN
LITÚRGICO

PER «VIAM PULCHRITUDINIS»
(y II)

La constitución Sacrosanctum Con-
cilium sobre la Sagrada Liturgia en el 
número 122 afirma «que las cosas des-
tinadas al culto sagrado fueran en ver-
dad dignas, decorosas y bellas, signos y 
símbolos de las realidades celestiales». 
Por otro lado, la belleza nos ayuda a tras-
cender el Misterio oculto en los signos 
litúrgicos, de las cosas visibles pasamos 
a las invisibles. Ya decía Santo Tomás de 
Aquino “que lo bello es armonía, propor-
ción, orden, lo bello es lo que a la vista 
agrada.” 

El lugar propio de la belleza por exce-
lencia es la liturgia, pues allí actúa Cristo 
que es la belleza misma. Allí se aúnan la 
belleza de las cosas creadas, que son en 
cierto modo, nostalgia del paraíso, con 
el deseo de las cosas celestes y con el 
autor de la belleza. Esta sinfonía da brillo 
y esplendor a las cosas del hombre. Si 
acudimos a la etimología de la palabra 
‘Eucaristía’, su raíz “jaris” significa brillo, 
esplendor. De manera que la eucaristía 
es fuente y culmen de la vida de la Igle-
sia e igualmente de la belleza. 

Quiero ilustrar esto con la narración 
de la Crónica “Póvest Vremennych Let” 
del año 987, que cuenta el origen de la 
llegada del cristianismo a Rusia. Dice 
que el príncipe Vladimir unifica a todas 
sus tribus bajo una única religión, por 
lo que envió a sus legados a diferentes 
partes del mundo, para que vieran cómo 
celebraban en las diversas religiones de 
la tierra. Al regresar sus legados, aque-
llos que habían estado en Constantino-
pla dijeron: «los griegos nos condujeron 
al edificio en que se celebra su culto a 
Dios; no sabíamos si nos hallábamos en 
la tierra o en el cielo, porque no puede 
existir en la tierra un tal esplendor, ni una 
belleza semejante, que no somos ca-
paces de expresar con palabras. Solo 
sabemos que aquí Dios vive entre los 
hombres y sus ceremonias son las más 
nobles entre todas las naciones».

Manuel Santos Flaker Labanda
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21 de febrero de 2021
(I Domingo de Cuaresma)

Mc 1,12-15

“A continuación, el Espíritu lo empujó al desierto. Se 
quedó en el desierto cuarenta días, siendo tentado por 
Satanás; vivía con las fieras y los ángeles lo servían. 
Después de que Juan fue entregado, Jesús se marchó a 
Galilea a proclaramar el Evngelio”...

Se dejaba tentar por Satanás

28 de febrero de 2021
(II Domingo de Cuaresma)

Mc 9, 2-10

“Seis días más tarde Jesús toma consigo a Pedro, a 
Santiago y a Juan, sube aparte con ellos solos a un 
monte alto, y se transfiguró delante de ellos. Sus 
vestidos se volvieron de un blanco deslumbrador, como 
no puede dejarlos ningún batanero del mundo…”

Éste es mi Hijo amado
Este año la Iglesia nos propone seguir 

los evangelios de san Marcos, cuyos rela-
tos, por lo general, se caracterizan por ser 
más breves y concisos: se limitan, casi ex-
clusivamente, a los hechos esenciales de la 
vida de Jesús. Sorprende, por tanto, que el 
autor insista tanto en la presencia de los de-
monios. Vemos como Jesús cura a los ende-
moniados (cf. Mc 1,29-39), manda a callar 
a los espíritus malignos (cf. Mc 1,21-28), y 
hoy es tentado por ellos. De ahí deducimos que hay 
en ello algo de importante que nos quiere trasmitir el 
evangelista. 

Jesús viene a establecer el Reino de Dios, el Paraí-
so, que se ha alejado de nosotros por el engaño de la 
serpiente. Como consecuencia del pecado, que actúa 
en nosotros, experimentamos todos la incapacidad de 
vivir para los demás. Ahí está la raíz de toda nuestra in-
felicidad: al rechazar el amor de Dios que daba sentido 
pleno a nuestra vida, buscamos saciarnos en las cosas 
que no tienen capacidad de darnos la felicidad plena: 
el dinero, la fama, el placer, los afectos de los demás... 
Y, curiosamente, pronto descubrimos que mientras 
más tenemos, más necesitamos.

La buena noticia es que no estamos solos. Jesús 
vivió las mismas tentaciones, pero en vez de caer en 
ellas nos ha mostrado el camino para vencerlas. Obe-
diente hasta la muerte, no ha dudado del amor de Dios 
en ningún momento, ha entrado en el absurdo de la 
Cruz, confiando plenamente su vida al Padre. No ha 
cedido ni a la tentación del pan, ni de la fama, ni de las 
riquezas (cf. Mt 4,1-11). Al contrario, nos ha abierto el 
camino para que junto con Él venzamos toda tentación 

y vivamos en amor, la alegría y la paz.

En el acontecimiento de la Transfiguración 
está contenida toda la historia de salvación 
que Dios realizó y sigue realizando para con 
su pueblo. Ya la primera lectura –sobre el sa-
crificio de Isaac–, nos anuncia la profecía que 
“Dios proveerá un cordero para el sacrificio”. 
Estas palabras de Abrahán cobran un sentido 
nuevo en Jesús: según los Santos Padres, el 
Cordero es Jesús, que en el sacrificio de la 
cruz, redimirá a la humanidad caída. Así tam-

bién, los dos personajes que aparecen al lado de Jesús 
en el monte Tabór testifican que las promesas recibidas 
por ellos encuentran su realización en Cristo: 

Moisés es la imagen de la Ley que Dios entregó al 
pueblo en el monte Sinaí. Es quien sacó al pueblo de 
Egipto, lo llevó por el desierto y lo introdujo a la Tierra pro-
metida. Jesús es el nuevo Moisés que vino a liberarnos 
de la esclavitud del pecado, nos da una nueva Ley -amad 
a vuestros enemigos, poned la otra mejilla- e introducirá 
a la humanidad al paraíso definitivo.  Elías fue el primer 
profeta enviado al pueblo elegido, les reveló al único Dios 
frente a dioses falsos, además había de volver antes de 
la venida del Mesías. Así Cristo es quien nos reveló de 
manera definitiva el amor misericordioso del Padre.

Vemos que los apóstoles, a pesar del miedo que 
experimentan, perciben toda la grandeza de dichos 
símbolos. Pedro exclama: “Hagamos tres tiendas”, ya 
que, según una antigua tradición, la tienda era el lugar 
donde los israelitas experimentaron la providencia de 
Dios, caminando durante cuarenta años por  el desier-
to. Pedro reconoce que Dios está presente realmente 
entre ellos y esta experiencia le ayudará a reconocerle 
a Jesús como el Hijo de Dios.

Maciej Jurczyk

REFLEXIÓN SOBRE EL EVANGELIO DE LA M ISA DOM IN ICALREFLEXIÓN SOBRE EL EVANGELIO DE LA M ISA DOM IN ICAL

540. La tentación de Jesús manifiesta la manera que tiene de ser Mesías el Hijo de Dios, en 
oposición a la que le propone Satanás y a la que los hombres (cf Mt 16, 21-23) le quieren 
atribuir. Por eso Cristo ha vencido al Tentador en beneficio nuestro: “Pues no tenemos un Sumo 
Sacerdote que no pueda compadecerse de nuestras flaquezas, sino probado en todo igual que 
nosotros, excepto en el pecado” (Hb 4, 15). La Iglesia se une todos los años, durante los cuarenta 
días de la Gran Cuaresma, al Misterio de Jesús en el desierto.

Del Catecismo de la Iglesia Católica
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Un cartel...agenda
Entre túnicas de sarga…
en capillas de calle…

Entre túnicas de sarga, en capilla de calle 
se presenta el Misterio de la Pasión, Muerte 
y Resurrección de Jesucristo. El Triduo Pas-
cual anticipado y soñado, en una composi-
ción pictórica obra del joven artista plástico 
leonés Alejandro Grande, compone sobre 
ese marco de túnicas de sarga el sugerente 
cartel oficial de la Semana Santa de este año 
2021, a partir de una escena evocada e ima-
ginada en uno de esos rincones más genui-
namente cofrades, en ese último tramo de 
la calle Matasiete que conduce al escenario 
esplendoroso del Encuentro, en ese momen-
to culminante de la procesión de los Pasos. 
Las figuras de dos papones pausados y dos 
mujeres ataviadas al luto tradicional y portando en su manos dos hachas de 
cera componen el paisaje humano de una escena que tiene un punto de fuga 
singular e icónico en esa hornacina y capilla callejera donde se testimonio 
la presencia de Jesucristo crucificado. Y enmarcándolo todo, un contorno 
de texturas de sarga en negro, púrpura y morado, tonos más genuinamen-
te identificativos de las cofradías leonesas y signos de espera que se hacen 
atuendo y vestimenta en ese rito anual de los cortejos procesionales. Este 
año, si cabe, signos de espera y esperanza para una Semana Santa excepcio-
nal, que no podrá contar con ningún acto de calle pero que se refleja en esos 
signos de tradición de Semana Santa de León protagonistas de un cartel que 
por iniciativa de la Junta Mayor ha recuperado la creación puramente pic-
tórica para esta edición de 2021 que ya recuerda desde su presentación en 
el Museo Diocesano y de Semana Santa que en 2021 habrá Semana Santa, 
con procesiones que sin duda irán por dentro, entre túnicas de sarga…en 
papones que siempre son capillas de calle…

...y la tira de Juárez

Miércoles, 17 de febrero:
MIÉRCOLES DE CENIZA 
- 	 Eucaristía presidida por el obispo Don Luis Ángel e 

imposición de la ceniza (Catedral, 18 h.)
- 	 Actividad cuaresmal Escuela ‘on line’ de Experiencia 

Religiosa Eder Subiaco – Monasterio de Santa María de 
Carbajal (Vía telemática www.edersubiaco.com) Sigue 
Tiempo de Cuaresma

Viernes, 19 de febrero:
- 	 Eucaristía Hermandad Virgen del Camino (Catedral, 18 h.)

Domingo, 21 de febrero:
DOMINGO I DE CUARESMA

Lunes, 22 de febrero:
FIESTA DE LA CÁTEDRA DE SAN PEDRO
- 	 Convivencia para el clero joven (Salón Actos Seminario, 

11 h.)
- 	 Reunión Colegio de Arciprestes (Obispado, 16 h.)

Martes, 23 de febrero:
- Reunión Comisión Permanente Conferencia Episcopal 

Española, participa obispo Don Luis Ángel (Sede CEE – 
Madrid, 10 h.) Sigue día 24

- 	 Foro de debate “Hacia un nuevo currículo de Religión 
Católica” (Comisión Episcopal para la Educación y la 
Cultura- CEE, conexión ‘on line’, 17:30 h.) Sigue días 2, 9 
y 16 de marzo

Jueves, 25 de febrero:
- 	 Reunión Consejo Episcopal (Obispado,  10 h.)

Sábado, 27 de febrero:  
-	 Escuela Diocesana Beato Antero Mateo – Segundo 

cuatrimestre, completa actividad curso 2019-2020 (Aulas 
Seminario – Centro Superior de Estudios Teológicos,  10 
h.) 

- 	 Presentación proyecto pastoral Acción Católica General 
(Conexión ‘on line’ www.accioncatolicageneral.es, 11 h.

Domingo, 28 de febrero:
DOMINGO II DE CUARESMA


